
  
    
  


  RESEÑA


  'DESCENDIENTE PARA EL HEREDERO DEL JEQUE 2' es la secuela del 1er mejor vendido internacional de ‘Descendiente Para el Heredero del Jeque’ por Alex Anders. Es

  para lectores que aman las historias cortas donde mujeres vírgenes e inocentes son arrastradas por potentes machos alfa que exigen sumisión y disfrutan del BDSM.


  Emma Cole regresó a casa de Dubai pensando sólo en Nadeem, su poderoso Jeque. Pero cuando su nombre se anunció por los altavoces del avión, su regreso fue desviado. Un avión real y el Jeque están esperándola. ¿Es Nadeem, o es el hermoso y misterioso hombre de sus sueños? ¿Y si no es Nadeem, entonces que hará este nuevo macho alfa para dominar la lealtad de Emma a su maestro real? ¿Cómo dirigirá su sumisión? ¿Y por qué está haciendo esto?
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  ARGUMENTO


  Emma Cole regresó a casa de Dubai pensando sólo en Nadeem, su poderoso Jeque. Pero cuando su nombre se anunció por los altavoces del avión, su regreso fue desviado. Un avión real y el Jeque están esperándola. ¿Es Nadeem, o es el hermoso y misterioso hombre de sus sueños? ¿Y si no es Nadeem, entonces que hará este nuevo macho alfa para dominar la lealtad de Emma a su maestro real? ¿Cómo dirigirá su sumisión? ¿Y por qué está haciendo esto?


  Emma estaba sin aliento mientras cerraba los ojos. Su vuelo a casa fue cómodo, pero estaba impregnada de recuerdos del príncipe que la había poseído.


  Revivió los momentos que había pasado entre sus brazos. En su fantasía, Nadeem acariciaba sus senos con sus suaves manos. Repetitivamente, apretaba y liberaba con fuerza su piel carnosa.


  Arqueó su espalda en el asiento. Su vagina se apretó y se retorció contra el cómodo asiento de primera clase. Estaba tratando de calmar las ansias de sus entrañas.


  Ella de mala gana regresó a la realidad cuando el piloto anunció el descenso. La verdad era que Nadeem estaba perdido para ella, aunque aun estuviese demasiado excitada por su fantasía sexual para pensar con claridad. Necesitaba superar su desilusión.


  —Anuncio especial para la Sra. Emma Cooper. Los representantes de la aerolínea la están esperando en las puertas. Por favor infórmeles cuando desembarque. Gracias—. Escuchó el sonido vibrante del anunciante.


  Emma estaba confundida pero hizo lo que le habían pedido. En las puertas, encontró dos hombres elegantemente vestidos que tomaron sus maletas y por poco se inclinan ante ella. —Ha habido un pequeño problema con su vuelo de conexión. Será redirigido a través de otra compañía aérea,—le informó uno de los representantes.


  —¿Qué?—Emma lloraba sin consuelo. Sólo quería llegar a casa y revolcarse. —Ya tuve una espera de cuatro horas. ¿Cuando sale este vuelo?—preguntó.


  —En treinta minutos, señora,—anunciaron los representantes y le pidieron que los siguiera. Fue llevada a un terminal con una sala estilo VIP. Era pequeño pero exclusivo, con tan sólo algunas personas esperando en los asientos de cuero.


  Emma miró por la ventana los pequeños aviones alineados afuera. Obviamente, eran propiedad privada. Algunos tenían las insignias impresas en su parte trasera. Recuperó su aliento. ¿Y que tal si…? Se rehusó a ilusionarse pero no pudo evitar orar fervientemente.


  ¿Podría Nadeem haber cambiado de parecer después de dejarla ir? ¿Querría llevarla de regreso a su palacio?.


  Su corazón latía erráticamente al abordar el avión. Estaba equipado con sillones de cuero color crema y en una esquina una cama pequeña y confortable. Casi no podía respirar. Este jet sólo podría pertenecer a un hombre que ella conocía, un príncipe.


  No había nadie en el avión, tan sólo dos azafatas con pañuelos de chifón cubriendo su cabello bien peinado. Ellas se inclinaron a ella con respeto, un escenario que transportó a Emma de regreso al palacio de su amante.


  Horas más tarde, Emma perezosamente bebió un poco de una copa de cristal. Estaba ansiosa de aterrizar, para ver a su príncipe. Sin embargo, la ciudad extendida bajo su cielo no era Dubái. No se encontraban allí los paisajes y rascacielos habituales. Esta ciudad era más desértica, con edificios altos y grandes mezquitas.


  —Estoy…—Emma comenzó a hablar en tono de pánico y la azafata vino a verla. —¿Me están llevando donde el Jeque?—preguntó.


  —Sí señora,—respondió respetuosamente la azafata y Emma se relajó. Tal vez Nadeem había viajado a otra ciudad para esperar su llegada.


  Emma desembarcó del avión y fue llevada poruna puerta privada directamente a la zona de aparcamiento. Los letreros de la calle confirmaban que estaba en Abu Dhabi, y las mujeres a su alrededor eran hermosas árabes. Llevaban pañuelos blancos o negros que no dejaban asomar un solo pelo.


  La estaba esperando una limosina. El chofer no levantó la mirada al ella entrar. Abu Dhabi definitivamente no es Dubai, pensó. Este lugar parecía más rígido, más conservador. Regresó a su lugar. Había una caja color beige junto a su asiento. Su nombre estaba escrito con lápiz negro en la parte superior.


  La emoción de volver a ver a su príncipe le hizo derretir el corazón. Temblorosamente abrió la caja y dentro había un pedazo de tela, similar al que había visto sobre el cabello de las mujeres árabes.


  ¿Se supone que cubra mi cabello? Pensó y dejó caer la tela en la caja. Era chifón fino, y se deslizaba a través de sus dedos como si fuera mantequilla. Ella definitivamente no iba a usarlo.


  Una hora después, la limosina se detuvo y el chofer abrió la puerta. Su cabeza seguía arqueada, dirigiendo su mirada al suelo. Emma salió del auto sin aliento.


  Ante ella estaba el palacio más colosal que había visto en su vida. Era como en los cuentos de hadas, con torres redondas de casi sesenta pies de altura sobre el piso, aunque los paneles de piedra que cubrían todos sus lados hacían que sintiera una corazonada. Estaba temblando.


  El palacio de Nadeem en Dubai parecía insignificante en comparación con este. La limosina estaba estacionada en un espacio tan grande como un campo de fútbol, rodeado por todos lados por el palacio.


  Alguna vez había visto la opulencia de un palacio Árabe, pero aun estaba atónita al ser conducida a una habitación del tamaño de un apartamento en Manhattan. Las cubiertas de oro en la cama la transportaron a otro mundo. Se imaginó desnuda encima de éstas con Nadeem, encima de ella listo para poseerla.


  Ella rápidamente se deshizo de sus pantalones y sacó un largo vestido azul que descubrían sus brazos y dejaban ver un poco de su escote. No estaba usando ropa interior. No quería lidiar con ese problema cuando Nadeem la desvistiera. Quería lucir hermosa para su Jeque.


  Su vagina hormigueaba y se sentía como alfileres y agujas al contraerse anticipadamente. Deslizó su mano por su cuerpo y acarició su vagina a través de la tela del vestido, sus fluidos atravesaron la tela empapando la yema de sus dedos y dejándola sin aliento.


  Los labios de su sexo estaban hinchados. Estaba tan excitada. La anticipación, la sorpresa y la conmoción se habían combinado para ponerla demasiado caliente. Su vagina se apretó y alcanzó un orgasmo. A través de la tela llevó sus dedos hacia su clítoris.


  Un leve sonido que venía del dormitorio que se encontraba a veinte pies atrajo su culpable mirada. Su corazón golpeó contra sus costillas.


  Un hombre alto, acuerpado usando un vestido Árabe tan largo que llegaba al suelo, estaba mirándola. Tenía una sonrisa plasmada en su bello rostro. Aunque se pareciera demasiado, ese hombre no era Nadeem.


  Ella se sentó en su posición casual. —¿Quién eres? —Dijo, con sus ojos bien abiertos. Sus ojos se iluminaron con el sonido de su voz. —¿Tuviste un buen vuelo, Emma?—preguntó con voz fornida.


  Emma tartamudeó. Su aura autoritaria inundó la habitación. —Sí,—balbuceo ella. Su mente estaba trabajando extra.


  Escudriñó un poco mientras trataba de recordar donde había visto a ese hombre antes. Aunque definitivamente fuese un árabe como Nadeem, parecía ser más familiar que un rostro común.


  —¿Nadeem llegará pronto?—preguntó. No estaba segura si su Jeque estaría contento de ver a otro hombre mirándola con tanto orgullo posesivo.


  El rostro del hombre tenso y hostil desató furia en sus ojos. —¿Nadeem?—protestó con furia. —Ese animal nunca pondrá un pie en este palacio, puedes estar segura. Te he rescatado de él. Nunca más te molestará.—


  Emma estaba tensionada. —¿Qué está pasando? —pensó sin control. ¿Porqué estaría en el palacio si Nadeem no fue quien la llevo allí?


  —Yo soy el Jeque Fahad,—dijo el hombre componiéndose y acercándose a ella.


  Emma lo miró sorprendida pues hasta su voz le sonaba familiar. Estaba aterrorizada por todas las preguntas que estaban dando vueltas en su mente. Intentó aferrarse a algo parecido a la cordura. Pensó en la imagen de Nadeem en su mente, el hombre que le había hecho el amor en Dubai.


  —Quiero ver a Nadeem,—Exigió y vio el cambio en el rostro del Jeque Fahad. De repente ella estaba temblando con antagonismo. Él no hizo ningún movimiento al responder sus preguntas y estaba sorprendido por su desorientación. —¿Quién eres tú para secuestrarme de mi vuelo?—


  —Soy el Jeque Fahad, y tú eres mía, Emma,—dijo con orgullo.


  Un suspiro escapó de los labios de Emma. Conocía a este hombre. Él era el árabe apasionado que había invadido sus sueños todas las noches durante su estancia en Dubai. Él vino a ella mientras dormía y la penetró profundamente con su palpitante pene.


  El estaba frente a ella. Su corazón latía rápidamente, su pecho se elevó y cayó en suspiros rápidos. Ella se preguntó si sus frecuentes sueños, realmente eran sueños. —¿Eres?—empezó y luego tropezó con sus palabras. —¿Eres el Jeque que me visita en mis sueños?—preguntó sintiéndose un poco tonta.


  El Jeque Fahad sonrió, y Emma quedó anonadada con la belleza de su rostro. —Si Emma—, dijo él, y ella se tensionó.


  Estaba hirviendo de ira y confusión. No sabía qué decir. Sintió que estaba perdiendo la cabeza.


  —¿Por qué me secuestraste?—, gritó, con sus ojos muy abiertos. —Cuando Nadeem descubra esto, lo lamentarás—, lo amenazó. Sin embargo, ella no estaba segura de cómo podría contarle a Nadeem. Ni siquiera sabía cómo contactarlo.


  El Jeque se rió de su débil amenaza. —Nunca volverás a saber nada de Nadeem. ¡Nunca!—dijo él, cada palabra era un golpe en su corazón adolorido. —Nadeem es un niño mimado que quiere un juguete tan solo porque otra persona lo posee; y al tenerlo se aburre y juega con otro—.


  Emma se hizo la sorda, tratando de rechazar sus palabras. ¿—Eso es lo que soy para ti? ¿Un juguete?—


  Al instante, el rostro del Jeque se suavizó, reconociendo el conflicto en sus ojos. Ella se mostraba fuerte pero estaba con el corazón roto y confundido como un niño. —No, Emma. Eso es lo que eres para Nadeem. Para mí, eres una preciosa flor del desierto que debe ser cultivada antes que florezca—.


  —¿Y poseída? Emma expresó furiosamente. Lágrimas de ira brillaron en sus ojos azules. —¿Una flor que debe ser cultivada y poseída?—


  El Jeque Fahad se calmó, —¿Quién protegerá la flor que no tiene dueño?—. —No quiero tu protección. ¡Quiero volver a casa a casa!—Emma estaba exasperada.


  —Piensa que este es tu nuevo hogar. Viviendo aquí, te convertirás en una princesa como nunca lo haz imaginado.—


  Con esas palabras dio un paso hacia ella. Emma con repugnancia retrocedió y se alejó hacia la cabecera.


  El Jeque, tenso y con la frente surcada en el pensamiento, —¿Sabes, Emma? No tengo que pedir por lo que es mío.—


  Emma inhaló agudamente. Su pulso latía con miedo y excitación. Ella esperó que el se acercara nuevamente. —Si te acercas un poco más gritaré—, dijo con desesperación. El Jeque la miraba insensible. —Y ¿qué crees que lograrás con eso? Aquí todo el mundo sabe quién es tu dueño. ¡Yo!—.


  El corazón de Emma competía con sus palabras, y su vagina traicionera se contrajo dolorosamente.


  —Te quedarás en esta habitación, hasta que madures—, anunció al darse la vuelta. El la miró con severidad. —Pero deberías saber que no soy infinitamente paciente.—Un escalofrío bajó por la espalda de Emma.


  Se recostó mientras sus lágrimas amenazaban con recorrer sus mejillas. El Jeque Fahad tenía razón en algo. Nadeem la había desechado después de usarla para complacerse sexualmente.


  Él nunca considero lo que ella quería y fue poseída con urgencia para saciar su propia lujuria. Entraba y salía a su antojo, sin dejarla opinar sobre sus encuentros sexuales. La desechó como un juguete roto cuando terminó de jugar con ella.


  Aunque no quisiera, terminó pensando en el Jeque Fahad. Su mirada era calurosa cuando hablaba con ella. Era algo que no había experimentado con Nadeem. Fahad la miró fijamente. Nadeem había sido violento al poseer su cuerpo.


  Fahad era increíblemente apuesto y emanaba poder, aunque con restricción. Se había detenido cuando ella retrocedió, algo inimaginable con Nadeem. Nadeem la habría montado y le haría saber quien estaba a cargo. Vergonzosamente, ella sabía que aun estaría aferrada a su desnuda espalda con fervoroso deseo.


  Su mente retrocedió ante la idea de ser rotada de un Jeque a otro como si fuera un objeto sexual, como una esclava. Ella era una fuerte mujer americana, educada y perfectamente capaz de resistirse al Jeque y a sus avances. Tenía que lidiar con las consecuencias de su rechazo.


  Emma exploró la sala, revisando la puerta cerrada. Al lado había un baño exageradamente lleno de lujos. La gran bañera blanca de mármol parecía engatusarla con su profundidad. Los grifos parecían de marfil tallado, aunque ella esperaba fervientemente que no lo fueran.


  Tomó un baño relajante para aliviar el dolor y el cansancio de la noche anterior. Luego de una hora de negarse placer, renunció.


  Se inundó en sus terribles pensamientos. Una hora estuvo sumergida en la bañera llena de burbujas con esencia de lavanda. Se envolvió en una toalla grande y gruesa y regresó a la habitación donde quedó estupefacta.


  Ya no estaba su largo vestido ni su maleta. Había en la cama, extendido como la ropa de una reina, un brillante vestido como el traje de una bailarina del vientre. No pudo resistir a hundirse en la tela resplandeciente.


  El pantalón del vestido era de puro chifón azul hielo. Tenía unas diminutas bragas atadas con una cadena de metal. La parte superior era básicamente un sostén strapless (sin tirantes) con los hombros hechos de encaje.


  Una sonrisa se extendió por su rostro. Su atracción por el traje le ganó a las inhibiciones e indecisiones. Se puso el vestido, y sus ojos cayeron sobre la única prenda que quedaba en la cama.


  Era un velo, pero de ninguna manera lo usaría.


  El chifón se sentía como suaves pétalos en su piel, haciéndola sentir como una diosa. El sostén se ajustaba perfectamente a sus senos, adhiriéndose a sus curvas. Sus senos protuberantes daban una visión tentadora.


  Nuevamente se sentó en la cama y su cintura desnuda se deslizó sobre las sábanas de Satín. Sentía como si estuviese nadando en una nube, vestida como un ángel. Emma suspiró y se relajó recostándose sobre las almohadas.


  Una mesa de comedor al otro extremo de la habitación, atrajo su mirada. Se sentó en la pequeña mesa. Había dos grandes bandejas repletas de exquisiteces, tanto americanas como árabes. Luego de cenar caviar y langosta y de beber un vino árabe costoso, se quedó dormida en la grande y confortable cama.


  El Jeque se le apareció encima haciéndola temblar con lujuria. Ella no se le negó, pues nunca lo había hecho en sus sueños. Sin embargo, esta vez ella sabía que era el Jeque Fahad y no Nadeem quien estaba acariciando su desnudo cuerpo.


  Él acariciaba su piel. Sus manos separaron sus muslos antes de penetrar con fuerza su dedo en su mojada y caliente vagina. Emma gimió y sintió su dedo dentro, tocando sus paredes vaginales. Se retorcía desesperadamente para sentir los indicios desgarrantes del orgasmo.


  Su dedo se sentía tan bien. Fue dilatándola internamente y estaba frenética por sentir su caliente pene reclamándola. Estando debajo de él se agarraba de sus brazos musculosos. Enterró sus uñas en sus abultados bíceps.


  Un grito escapó de sus labios resecos mientras el Jeque sacaba el dedo de su vagina adolorida. La dura cabeza de su pene deslizándose por su hendidura (raja) la hizo arquear la espalda.


  Al empujar su dedo firmemente sobre su clítoris, metió su grueso pene dentro de su vagina palpitante. Emma gritó, revolcándose, retorciéndose y gimiendo. Su cabeza se retorcía en las almohadas mientras el Jeque la fornicaba posesivamente.


  Aunque fuese violento, esta follada fue casi tierna, casi como una zambullida. Nadeem no se podía comparar con la lujuria que el Jeque Fahad estaba despertando en ella. Temblaba para complacerlo y al mismo tiempo se estremecía de placer.


  Se sentía atrapada, como si no pudiera tocarlo, como si no se pudiera mover lo suficientemente rápido.


  Emma quería morder su carne reluciente, lamer sus labios, pero no podía hacer nada por su cuenta. Tan sólo era capaz de sentir lo que Fahad quería hacer con ella. No se reveló ni rechazó nada en esta follada tumultuosa. El orgasmo atravesó su cuerpo y su vientre se contrajo, enviando rayos de placer a través de sus venas.


  El Jeque Fahad apretó la mandíbula mientras la vagina de Emma succionaba su pene. Su vagina estaba drenando su hombría y la agarró de sus cabellos con un puño. Derramó su orgasmo en la boca de sus entrañas.


  Sintió el calor de su semen derramándose como pesados chorros dentro de ella. Convulsionó nuevamente.


  Con los ojos bien abiertos, Emma empezó a respirar rápidamente. Se sentó y se dio cuenta de que estaba sudando. Las pequeñas bragas debajo del pantalón de chifón estaban empapadas con su fluido vaginal.


  En su sueño, había tenido un orgasmo con el pene del Jeque Fahad metido en su cuerpo.


  Jadeando, se limpió el sudor de la frente y miró la pequeña mesa de comedor. Una bandeja cargada de productos para el desayuno le aguardaba. Fue más de lo que podría comer en cuatro días. Sin embargo, su orgasmo había abierto su apetito, y embadurnó de mantequilla un delicioso croissant esponjoso. Se lo comió con avidez y regresó a la cama.


  Sus pensamientos se desplomaron sobre sí mismos, y se levantó. Estaba exasperada e intentó abrir la puerta. Aun estaba firmemente cerrada. Se sentía atrapada en la lujosa habitación.


  Sin tener nada más que hacer, decidió tomar otro baño caliente. Siempre lograba levantar su ánimo. Empapó su cuerpo en el agua y cerró los ojos. Sus senos se asomaban sobre el agua, sus pezones rosados estaban cubiertos con burbujas de jabón. Revivió su sueño orgásmico repleto depresión.


  Al terminar, desnuda, se secó el cabello color caoba con la toalla antes de entrar desnuda a la habitación. El precioso traje azul hielo que estaba usando antes había desaparecido. En su lugar había un traje similar de oro brillante, más revelador que el primero.


  No pudo resistir ponérselo. Sin embargo, su aburrimiento volvió pronto. Una vez más no tenía nada que hacer.


  Esperó con impaciencia un sirviente que le trajera la cena. Estaba planeando detener a quien viniese, obligándolo a conversar con ella. Estaba muriendo por algún tipo de contacto humano.


  Después de un par de horas, casi hiperventiló pensando que había sido olvidada. Nadie le trajo la cena, y se sentía más miserable con cada momento que pasaba.


  El sonido constante de un grifo que goteaba le dio foco. Pero ahora, se estaba poniendo molesto. Se levantó de la cama sintiendo dolor y pereza. Cerró el grifo.


  Al regresar, unos segundos después, un precioso vestido verde estaba extendido sobre la cama, junto con un par de sandalias de oro en el suelo. Eran unos tacones de Jimmy Choo, y bajo circunstancias normales, le habrían encantado. Ahora no.


  No podía vivir de esta manera. Estaba atrapada en una hermosa prisión. ¿Esto era lo que el Jeque Fahad tenía planeado para ella? Viviría como una princesa con todas sus necesidades satisfechas, pero nunca podría salir de esta prisión.


  Combatió las ganas de descansar otra vez y comió algunos bocados de pollo asado con vino tinto. Se tomó su tiempo, queriendo tener algo que hacer. Pero pronto, su apetito se había ido, y cayó en la cama. Quería escapar de la realidad.


  No pudo escapar del Jeque en sus sueños. Esta vez, estaba parado en un balcón totalmente desnudo. Su cuerpo alto y musculoso brillaba a la luz de la luna. El viento alborotó su oscuro cabello. Emma caminó hacia él llevando tan sólo los preciosos tacones de Jimmy Choo.


  El Jeque había devastado su cuerpo desnudo con sus ojos. Había un orgullo posesivo en su semblante y Emma se consumió en sus llamas. En ese momento supo que pertenecía a ese lugar, expuesta frente a su Jeque.


  Al ella acercarse, el levantó sus palmas y tocó sus senos. Los midió y los apretó firmemente. Sus ojos nunca dejaron de mirar su rostro y ella jadeaba sin parar. —Eres hermosa. Tu cuerpo es de lo que están hechos mis sueños—, susurró el, y Emma gimió.


  Miró hacia abajo y vio su duro miembro. Apuntaba hacia ella con exigencia. La cabeza en forma de hongo le parecía una deliciosa comida, y cayó de rodillas a los pies de su Jeque.


  Al intentar tomar su pene con la boca, el la detuvo. Inclinó la cabeza para verle bien. —Tu perteneces a este lugar. Conmigo. Cerca de mí. Tu cuerpo es mío, Emma,—dijo en un susurro.


  Emma gimió y agarró sus muslos. Ella los acariciaba, saboreando la textura gruesa del pelo que cubría sus piernas musculosas. Se balanceó hacia adelante y hacia atrás, tocando con su vagina su caliente pene. El Jeque exhaló agudamente, y Emma lo miró mientras chupaba su miembro.


  Una pequeña gota de semen se esparció sobre sus papilas gustativas. El fuerte sabor de su lujuria era inefablemente maravilloso. Inhaló profundamente, y la fragancia masculina de su virilidad llenó sus sentidos.


  Su vagina le dolía y palpitaba. Tenía hambre de ser poseída. Pero su boca quería más, más del delicioso líquido que escondía su pene.


  Emma lo miró fijamente. El Jeque Fahad descansó sus caderas sobre la balaustrada, y su cabeza caía hacia atrás mientras ella suavemente le chupaba el miembro. La excitación de Emma estalló, y él deslizó profundamente su miembro en la garganta.


  Su Jeque tembló de placer al golpear con su pene el fondo de su garganta. Emma quedó sin habla, pero se sentía demasiado bien para resistir. Apretó fuertemente su virilidad una y otra vez hasta que el Jeque empezó a rechinar los dientes. Comenzó a mover su miembro hacia adelante y hacia atrás dentro de su boca.


  —¡Oh!, Emma. ¡No sabes cuánto te esperé!—, susurró.


  Emma se sintió cuidada y anhelada. Fue una sensación maravillosa, le acarició con ternura sus testículos. Jaló con gentileza su escroto y el Jeque rió.


  —Te quiero tanto, Emma. Me mueropor ti. Mi cuerpo muere por ti,—dijo otra vez.


  Emma levantó su pene un poco más alto y deslizó su lengua sobre sus testículos, sobre la textura gruesa y arrugada de estos. Deslizó la punta de sus dedos debajo de sus testículos para acariciar su próstata, y la cabeza del Jeque volvió a caer hacia atrás.


  Antes de darse cuenta, estaba inclinada sobre el balcón, mirando el pequeño lago que se encontraba al otro lado. La luna estaba llena, brillante y su reflejo bailaba sobre el vaivén del agua.


  Emma sentía las grandes y suaves manos de Fahad sobre sus nalgas. Las agarró y las masajeó. Ella apretó su vagina, esperando el momento que la poseyera con su pene. Cogió su cabello con la palma de su mano. Agarrándose firmemente, su pene llegó a su vagina penetrándola suavemente.


  —¡Oh!—Emma ronroneó. Estaba retorciéndose sobre su verga empujando sus caderas hacia su pelvis.


  —Tú eres mía, Emma. Sólo mía. No dejaré que nadie toque tu cuerpo. Ningún hombre llenará jamás tu palpitante vagina.—Casi gruñó al atravesar sus entrañas.


  Emma no podía creer los hábiles movimientos mojados dentro de su vagina. Su pene presionaba la boca de su vientre instándola a tragar su semilla. Suspiró nuevamente al sentir recorrer un orgasmo a través de su cuerpo. Solo cuando sintió el chorro de su miembro dentro de ella, se juntaron en el dulce olvido.


  Al despertar la mañana siguiente, Emma se sintió extrañamente satisfecha. Sus miembros estaban tensos, y sus muslos le dolían como si la hubiesen follado por completo. Sonrió instintivamente con la memoria del sueño y luego se dio un vistazo a sí misma.


  La puerta de su dormitorio aun estaba cerrada con llave, y sabía que no podría escapar de su prisión. El único contacto humano que tuvo fue con el Jeque en sus sueños, al embelesarla con su boca y sus manos.


  Todas las noches, esperaba impaciente para ir a dormir. Podría encontrarse con el Jeque y escuchar su ronca voz en la comodidad de su sueño.


  Una noche, estaba corriendo alrededor del Palacio en su vestido dorado. Sus senos rebotaban al buscar a su Jeque. Cuando lo encontró, estaba desnudo y arrodillado en la cama. Su pene apuntando hacia ella significativamente.


  —Te busqué por todos lados,—gimió, y el se movió para que ella que se acercara. Se acostó en la cama, y el Jeque la volteó sobre su estómago antes de rasgar por completo la tela de su cuerpo. Pasó suavemente las manos por su cuerpo, acariciando cada centímetro de su carne.


  Emma abrió sus piernas para instarle a tocar su vagina. Estaba empapada. Sus jugos se deslizaron hacia abajo sobre el cubrecama bordado.


  La palma de su mano chocó sus hinchados labios vaginales y ella arqueó su espalda. Estaba llorando y gritando al convulsionar y temblar con el orgasmo. Él vendó con una cuerda de seda las manos de ella sobre su cabeza.


  La montó rápidamente, empujando con fuerza a través de su vagina y su culo. Fue aplastada con su peso y sujetó con avidez su pene. La palma de su mano caía una y otra vez sobre sus nalgas. La hacia picar y quemar la piel, y pronto derramó su lujuria dentro de su cuerpo.


  Él levantó su cuerpo que estaba sobre ella y se puso una bata de seda. Emma lo miró con reverencia. —¡No te vayas!—imploró, tirando fuertemente la cinta de sus muñecas. —Volveré mañana para poner a prueba tu crecimiento, Emma. Espera por mí—, dijo y salió dejando su destino.


  Emma se despertó tratando de seguirlo. Al volver en si, se dio cuenta que era otro sueño. Se cubrió la cara con las manos. Su promesa de regresar al día siguiente se escondía en su mente, y se quedó dormida.


  Cuando despertó, estaba alerta y con los ojos brillantes. Ella sabía con certeza que él mantendría su promesa.


  Un hermoso vestido azul cobalto estaba extendido en la cama. Tenía un pequeño sostén que servía como top y filamentos de pedrería colgados cubriendo el pecho. Delicados bordados en oro cubrían la tela.


  Con avidez, desayunó y se sumergió en la bañera. Se bañó y se secó el cabello antes de ponerse el lujoso vestido. Impaciente, se sentó en el borde de la cama, admirando las zapatillas planas de oro que encajaban perfectamente en sus pequeños y delicados pies.


  Pasó una hora, luego otra y otra, y ella se negaba a moverse. Su paciencia finalmente fue recompensada cuando la puerta se abrió con un suave clic.


  Sin aliento, se levantó al ver al Jeque Fahad entrar. Su mirada era reverente. El jeque sonrió agradablemente.


  Emma tuvo que luchar contra el impulso de lanzarse en sus brazos. Era exactamente como su amante del sueño, y se moríapor convertir sus sueños en realidad.


  —¿Emma?—caminó hacia ella y empezó suavemente. —Esta noche, veremos si mi flor del desierto ha florecido. Me acompañarás a mi fiesta. Si lo haces bien, saldrás de la habitación y así podrás asolearte y florecer.—


  —Sí, señor,—contestó instintivamente. No podía creer que finalmente estaba oyendo su voz.


  El jeque se retiró sin responder. El aliento de Emma se puso áspero y retorció las manos con alegría. La posibilidad de escapar de este palacio la llenó de adrenalina y consideró sus opciones.


  No tenía idea si la fiesta tendría invitados reales o más de los criminales socios del Jeque. Se preguntó si era otra prueba. Si fracasaban sus planes para escapar, podría caer nuevamente en cautiverio. Nunca más confiarían en ella.


  Al abrirse la puerta ella saltó, y tres muchachas entraron. Tenían una clara piel de alabastro y un brillante cabello largo. Ellas sostenían montones de hermosos vestuaros llenos de color y bolsas con diferentes tamaños.


  —Desnúdate, por favor,—dijo cortésmente la muchacha de más edad. Encantada de oír una voz humana, Emma la complació. Anhelaba no ofender a la hermosa mujer.


  Para la incomodidad de Emma, las mujeres examinaron su cuerpo como si fuese una exhibición de un museo. La rodearon y la escoltaron al baño. Aunque se había acabado de bañar, no podía impedir que la empaparan de nuevo. Una de las mujeres se arrodilló a sus pies y la enjabonó a lo largo de la pierna antes de sacar la navaja de afeitar enchapada en oro.


  Emma se estremeció mientras la mujer afeitó sus piernas, sobacos y luego se trasladó a la selva que estaba entre sus muslos. Estaba avergonzada, pero intentó conversar con ellas. Estaba tan desesperada que hasta le encantaban sus respuestas monosilábicas.


  Más tarde, con la asistencia de las muchachas, se midió un vestido tras otro. Le encantó uno color oro de Gucci, con una apertura hasta el muslo. El escote caía hasta la mitad de su pecho y mostraba unos suaves y redondos senos


  Cuando intentaron maquillarla Emma retrocedió. —¿Es realmente necesario?—preguntó alzando firmemente el mentón. Las mujeres se negaron a discutir sobre el asunto.


  Nunca había usado mucho cosméticos. Emma estaba segura que se vería como un payaso con los naturales y veloces trazos de pinceles en su rostro. Sin embargo, cuando se miró en el espejo, sus miedos se esfumaron.


  Parecía una princesa árabe sacada de un cuento de hadas. Sus ojos se veían luminosos y mucho más grandes, sus labios naturalmente rellenos. Se veía más bella que nunca. De hecho había florecido como el Jeque había dicho que lo haría. No podía evitar imaginarse que más resultaría ser cierto.


  Rápidamente, cuando la llevaron fuera de la habitación, pensó en planes de escape. Trató de memorizar los cuadros y lámparas en su camino. Tuvo que caminar tanto a lo largo del Palacio que pronto estaba demasiado confundida para recordar algo. Decepcionada de sí misma, abandonó su lucha infructuosa.


  Lacayos en librea abrieron una gran puerta, y Emma inhaló. El jeque se paró con sus ojos brillantes en el centro de la gran sala. La miró desde la cabeza hasta los pies. Las criadas la entregaron al Jeque, y éste parecía un propietario orgulloso.


  Estaba vestido con un esmoquin negro y su aroma masculino llegó a sus fosas nasales. La hizo deleitarse. Olía exactamente como en sus sueños, sólo que más embriagador. Sus planes de escape, de repente, parecían ser inconvenientes. Su fuerza se había debilitado.


  Al llevarla por la espaciosa sala, la mayoría de los invitados parecían ignorar completamente su presencia. Cuando alguien le preguntaba educadamente quien era la hermosa señorita que lo acompañaba, la miraba con respeto y simplemente respondía: —Esta es mi flor del desierto—.


  Su olor era tan adictivo. Lo inhaló y lo memorizó. Analizó los rostros de los invitados, buscando a alguien que pareciese americano. Vio una persona que parecía ser afroamericano y su corazón se aceleró. Pronto descubrió que era el hijo de un jefe somalí.


  Finalmente, vio a un hombre calvo, de traje a rayas junto a una mujer americana en su brazo. La pareja discutió, y la mujer se marchó con sus empequeñecidos ojos. El hombre frunció el ceño a sus espaldas.


  Su mirada cayó sobre Emma y el Jeque que estaban uno al lado del otro. Para deleite de Emma, él se acercó. Se inclinó respetuosamente, dejándola con el corazón en la garganta. Sabía que este era el momento. Esta era su oportunidad. No podía creerlo. Que suerte.


  El americano los saludó, y el jeque lo presentó como el Embajador de Estados Unidos. Emma estaba dispuesta a escapar de la situación. Sabía que podría decir cualquier cosa, y eventualmente sería liberada de su prisión.


  Una imagen del amante de sus sueños había invadido su mente, y cerró la boca. ¿Realmente quería dejarlo? ¿Y si todo esto fuese una trampa? ¿Qué tal si el Jeque realmente iba a ofrecerle una recompensa por ser buena?


  Tuvo momentos para averiguar lo que más quería: regresar a una vida sin Nadeem, o quedarse aquí con el Jeque que la quería lo suficiente como para mostrarla a sus dignos invitados.


  —Es un gusto conocerlo—, le dijo Emma al embajador.

  —¿Eres americana?—, notó el embajador.


  —Sí—, respondió. Su mente estaba confundida. Aun se debatía entre sus pensamientos conflictivos.


  —¿Has estado aquí por mucho tiempo?—preguntó

  —No demasiado—, respondió con una débil sonrisa.

  – ¿Y está disfrutando su estadía?


  —Es como un sueño—, concluyó Emma luego de una breve pausa. Miró los cálidos ojos del jeque. Él le sonrió cariñosamente.


  —Así es. ¿Cierto?—dijo el embajador con melancolía al volverse hacia el Jeque.


  La calma y la paz envolvieron a Emma en su cálido abrazo. Se sintió extrañamente satisfecha y relajada. Finalmente se había dado cuenta de donde quería estar. Quería estar en brazos del Jeque. Aún no sabía si sus sueños eran realidad, pero sabía que quería estar con este Jeque.


  Cuando los invitados comenzaron a irse, el Jeque la entregó a las tres criadas que la habían ayudado a vestirse. La llevaron a través de un laberinto de pasillos en el imponente Palacio. Finalmente, cuando pararon, Emma estaba ante dos grandes puertas talladas a mano que no conducían a su dormitorio.


  Emma miró las criadas, y ellas la incitaron a entrar. Estaba atemorizada. La colcha azul cobalto era brillante, y las cortinas eran largas. La habitación estaba impecable e inmaculada, pero definitivamente parecía que alguien viviese allí. Era la habitación de alguien, y se preguntaba por qué se lo había dado a ella.


  Exploró la habitación y se sentó en la cama más grande que jamás había visto. Dominaba el espacio y era extremadamente cómoda. Curiosamente, se acercó al baño contiguo. Era más grande que la sala de su casa.


  Una gran puerta de madera conducía a un vestier con filas y filas de ropa y zapatos perfectamente alineados.


  Retrocedió cuando finalmente comprendió lo que estaba pasando. Esta habitación no había sido asignada a ella para su uso personal. Era el dormitorio del Jeque.


  Se alejó del armario como si hubiese sido quemada. Su pecho se contrajo al ver al Jeque parado junto a la cama con las manos en los bolsillos de sus pantalones. El estaba contemplando su apariencia, viéndose increíblemente complacido.


  —Estuviste bien esta noche—, dijo con una sonrisa. Increíblemente, Emma, sintió que había conseguido algo maravilloso. —Te has ganado tu recompensa—, añadió con voz ronca.


  Su voz la cautivó y caminó temblorosamente hacia él. Esta vez, ella no se resistió en absoluto. Cerró los ojos y su cabeza se inclinó hacia atrás al ofrecer su boca al Jeque. Las manos del Jeque se deslizaron sobre sus mejillas mientras quitaba los suaves cabellos de su rostro. Entonces su boca descendió para beber el vino de sus labios.


  El gemido de rendición de Emma resonó a través de su pecho, y suavemente agarró la chaqueta del jeque. Su boca era insistente y posesiva. Emma se perdió en un frenesí sin sentido.


  Sus sueños habían sido tan reales, sin embargo, no se comparaba con tenerlo cerca de su cuerpo. Corrió sus manos sobre su traje, memorizando cada contorno musculoso.


  —Eres mi flor del desierto—, murmuró el Jeque en su boca, y Emma gimió. Sus labios se separaron más, y el Jeque se hundió en su boca. Exploró su cálida y húmeda hendidura con su lengua.


  Ella sintió sus manos sobre sus nalgas y él le subió el suave vestido para desnudarla. Sus bragas escondían entre sus nalgas y las tiró con fuerza antes de acariciar su rajadura con la punta de sus dedos. Su ahogada respiración hizo que su cabeza cayera hacia atrás. El jeque la cogió en sus brazos, y fácilmente la levantó para ponerla en la cama.


  Él la miró mientras se quitaba la chaqueta y la camisa. Su pecho estaba desnudo y una maraña de oscuro pelo grueso cubría su carne musculosa. Emma moría porcorrer sus dedos a través de su cabellera del pecho, pero yacía inmóvil. Su belleza la inmovilizó.


  El cabello de Emma estaba extendido sobre las almohadas, y sus brazos estaban a su lado. Sus senos sobresalían sobre el escote del vestido.


  El Jeque había devastado su cuerpo con sus ojos, mientras desabotonaba sus pantalones.


  —Eres hermosa—, Emma susurró antes de poder parar. El Jeque le sonrió. Su rostro estaba firme con sus brillantes ojos ardientes de pasión.


  Sin pena, se bajó los pantalones y su verga rápidamente apareció. Emma gimió y se sentó. Se deslizó hasta el borde de la cama hasta que su boca estuviese a un pie de distancia de su rígida masculinidad. Su aroma era embriagador. Se sentía mareada. Su vagina le dolía y se retorcía en la cama para así poderse calmar.


  Emma movió los labios más cerca a su magnífico miembro y vio una pequeña gota de semen brillando en la punta. Envolvió entre sus dedos la impresionante circunferencia y vio el endurecimiento imperceptible de la mandíbula del Jeque. Agachándose, mantuvo contacto visual con su amante y deslizó su lengua sobre su viril cabeza.


  Un grito febril escapó de sus labios al sentir el sabor de su semen cubriendo su lengua. Había saciado el hambre de sus papilas gustativas, pero aun moría por más. El Jeque puso sus manos sobre sus hombros y dejó caer el vestido sobre sus brazos, dejando caer sus senos libremente.


  Emma tembló como una hoja cuando el la empujó hacia la cama. Cayó con los brazos a sus lados, y el Jeque se arrodilló sobre ella. Sus manos cubriendo las suyas, con los dedos sensualmente enredados.


  Emma levantó sus labios con una respiración débil, pero los ojos del jeque estaban pegados a sus senos. Eran unos redondos y rosados globos firmes. Moría por devorarlos. Eran separados y ligeramente caidos hacia los lados. Se inclinó para tocar con su nariz uno de los senos. Los levantó e inhaló el aroma de su piel.


  —Me cautivas. Me has mantenido despierto por la noche, todas las noches. Muero por tocarte, saborear tu piel contra mis labios,—murmuró. Cada palabra excitaba más a Emma. —Tu cuerpo pertenece aquí—, dijo antes que su boca se cerrara firmemente sobre un pezón.


  —¡Oh!—Emma gritó. Sus dedos se aferraron imperceptiblemente al Jeque. Su vagina se estremeció y levantó las caderas de la cama. Presionando su verga sobre su estómago, metió su duro músculo en su plano abdomen.


  El calor viajó desde sus entrañas hasta su piel, y ella se perdió en su cuerpo. Sus manos quedaron atrapadas, y ella gimió bajo sus pies.


  La boca del Jeque siguió un camino mojado desde su pecho hasta su cuello, mientras sus labios tocaban los suyos en un beso lento, Emma fue salvaje. El Jeque rió suavemente al ella morderle el labio.


  —Mi flor del desierto tiene espinas—, bromeó sin aliento y rápidamente deslizó sus manos hacia abajo para agarrar sus separados muslos.


  Emma miró hacia abajo y lo vio mirando su vagina. Se había afeitado y levantó sus caderas para así darle una mejor vista.


  El Jeque estaba absorto, y deslizó con avidez sus dedos hacia arriba y hacia abajo de su hendidura. Pellizcaba suavemente sus hinchados labios vaginales. Emma casi sollozó en voz alta al sentir su boca descendiendo y besando su vagina mojada.


  Estaba comiendo sus palpitantes labios. Su lengua revoloteaba sobre los brillantes pétalos de su vagina y rozó el sensible lugar con sus filudos dientes.


  Emma estaba tan cerca de venirse. Sus bragas fueron lanzadas en espiral, y justo cuando agarró con desesperación los hombros del Jeque, el abandonó su vagina.


  —¡No!—Emma se quejó por la pérdida. Envolvió sus piernas firmemente alrededor de las caderas del Jeque mientras él la montaba. Sostuvo su trasero para levantar más la parte inferior del cuerpo y amorosamente besó su barbilla. Su verga estaba lista para entrar en su hendidura, pero él no la penetró inmediatamente.


  —Mírame, mi hermosa flor,—susurró.


  Tan pronto Emma abrió los ojos, su pene penetró su vagina. Ella se tensionó con el dolor y la maravillosa indulgencia. Apretó sus caderas para invitar su duro miembro a lo más profundo de sus entrañas.


  —Oh, mi Jeque,—murmuró y se olvidó del mundo. —¡Oh, mi Jeque!—cantó en voz alta, impulsada por su deseo hedonista.


  El Jeque Fahad parecía encontrar el grito excitante porque gruñó y golpeó más fuerte, más rápido. Sus testículos golpeaban contra su culo, y él se hundía en ella, besándole la boca. Su lengua enredada con la suya, amarrando con su mano libre su grueso cabello, manteniéndola atrapada debajo de él.


  Emma temblaba cuando el la reclamaba con su rígido miembro. Su pene rozaba las paredes vaginales y ella sentía escalofríos cuando su punto g volvía a la vida.


  —¡ Ahh! Ahhhhh!—gimió una y otra vez. Luchó para contener su orgasmo, jadeando para prolongar las caricias del éxtasis. Sus manos cruzaban con fuerza las caderas musculosas de Fahad.


  El Jeque penetró sin piedad su pene en su mojada vagina y ella perdió la batalla.


  El orgasmo de Emma atravesó su lomo con suficiente fuerza como para arrancar de sus labios un grito de dolor. Su vagina tuvo un espasmo violento y su cuerpo entero se estremeció debajo del hombre que la había poseído.


  El jeque mordió suavemente su labio inferior antes de verter su semilla en sus entrañas. Emma sintió el cálido líquido dentro de su ser. Fue llenando hasta el tope y agarró las caderas del Jeque para retenerlo en su interior. Ella no quería dejarlo ir.


  Su vagina apretaba el duro miembro, contrayéndose. Se sentía completa. Excitacióny un extraño sentimiento de pertenencia recorrió todo su cuerpo. Estrechó el miembro de su Jeque con su saciada vagina, dispuesta a no sentirse vacía nunca más.


  El Jeque se levantó, y su pene se deslizó fuera de su húmeda vagina. Emma se estremeció y se recostó sin aliento. El jeque Fahad se quedó a su lado mirándola con ternura.


  Emma no había experimentado esta conexión con Nadeem. Tan solo la había utilizado como un medio de gratificación y la había desechado tan pronto había terminado. El Jeque Fahad aun estaba allí, y ella estaba en su cama. La miraba como si significara algo para él.


  Se miraban el uno al otro hasta que el Jeque se quedó dormido. Emma vio como el sueño suavizó su rostro. Lo hacía ver casi infantil. Ella sabía, sin embargo, que no debería subestimar su poder ni su fuerza.


  Incapaz de resistir la tentación, ella se acercó más al Jeque Fahad y puso un brazo sobre su pecho. Sus dedos se deslizaron entre la gruesa maraña de pelo, y su vagina se apretó con ganas. Se tensionó al sentir el Jeque moverse adormecido, cubriendo su brazo. La apretó fuertemente, y sus largos dedos gruesos parecían aferrarse a su alma.


  La inundaban un caluroso y puro afecto de reverencia por el Jeque. Presionó sus labios contra su hombro e inhaló profundamente.


  Era adicta a su aroma embriagador. Antes que se diese cuenta, cayó profundamente dormida, aferrándose a la fuente de su éxtasis. Sintió que su felicidad no terminaría nunca, y continuó, hasta el día en que volvió a ver a Nadeem.


   


  Fin.
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